
Atla.J' del Folklore Chileno 
Metodología General 

por Manuel Dannemann 

Dedico esta contribución al estudio d ~ nuestro folklore, al Departa­
mento de Ciencias Antropológicas y Arqueología de la Universidad de 
Chile, en particular a los alumnos que participan en el Seminario de 
Antropología referente al Atlas del Folklore de Chile, con el mayor 
deseo de acrecentar una válida coordinación de la Antropología con el 
Folklore. 

INTRODUCCIÓN 

Este trabajo es la continuación de mi Estudia Preliminar para el Atlas Folklórico 
Musical de Chile, publicado en 1969, en es ti, misma Revista. 

Durante los tres años transcuridos desde la aparición de dicho Estudio Preli­
minar, he revisado cuidadosamente 'sus plant,!amientos teóricos y metodológicos, 
he efectuado numerosas exploraciones a luga:res del territorio nacional que antes 
no conocía, y que han enriquecido y diversificado mi visión de nuestro folklore 
en sus dimensiones temáticas y geográficas, y, fundamentalmente, he logrado ad­
quirir los conceptos y técnicas para la organización y proceso integral de un 
atlas folklórico, esto último gracias a la generosa ayuda del Dr. Zender, Director 
del Atlas del Folklore Alemán, y de sus cobboradores, la Dra. Grober-Glück y 
el Dr. Hanisch, quienes guiaron personalmente mis indagaciones en Bonn, el año 
1971, y pusieron a mi alcance la extraordinaria documentación de arohivos, bi­
bliografía, cartas folklóricas, cuestionarios y procedimientos de todo orden que 
han reunido, tanto en lo que respecta a les problemas generales de un atlas 
folklórico, como a los particulares concernientes al Atlas Alemán, a otros eu­
ropeos y al monumental proyecto del Atlas Folklórico de Europa. 

Los nuevos conocimientos y experiencia.s que he señalado, me mueven a 
corroborar lo que ya afirmé en mi Estudio Preliminar, párrafo segundo, sobre 
Folklore General y Musical: es de toda evide:ncia que en una tarea de obtención 
de materiales folklóricos, con propósi,tos de localización y de registro cartográ­
fico de los mismos, sería fuertemente lesivo para la economía del trabajo cien­
tífico, para el cabal aprovechamiento de los esfuerZ'Os humanos y para el finan­
ciamiento del proyecto, limitarse a uno o a pocos rubros de la cultura folkló­
rica. Una lflbor de la envergadura de un atlas folklórico debe estar dirigida a 
la recolección de materiales de todos los géneros y especies. Posteriormente, 
según las finalidades inmediatas de la invei;ügación, se utilizarán cartográfica­
mente unos u otros, si no es posible o necesario reflejar la imagen especial com­
pleta de La cultura folklórica ohilena. Valga una vez más, entonces, este crite­
rio también para los hechos folklóricos musicales ya recogidos o por recogerse cu­
ya grafícación específica, comenzada en 1943, por el en ese entonces Instituto de 
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Investigaciones del Folklore Musical de la Facultad de Bellas Artes de la Uni­
versidad de C:hile y por iniciativa de mi recordado maestro Carlos Lavín, será 
una meta particular de nuestra Facultad de Ciencias y Artes Musicales y Escé­
nicas, para los efectos de sus roturas investigaciones. 

La consideración anterior está directamente relacionada con el actual pro­
yecto del Atlas del Folklore de Chile. El implica una organización básica 
inicial, en la que participan, hasta ahora -Abril 1972- el Departamento de 
Artes Plásticas, y el Depa~tamento de Geografía de la Universidad de Chile, 
y a la que se espera se incorporen, entre otros, y muy justificada y necesaria­
mente, los Departamentos de Ciencias Antropológicas y Arqueología, de Educa­
ción Física y de Música, en todos los cuales existe 1a Docencia y la Investigación 
del Folklore; además de organismos de Sedes de Provincias, y de otras Univer­
sidades, como la Austral, la Católica y la del Norte, que ya han manifestado su 
interés por este proyecto, y cuya contribución sería fundamental. También hay 
que mencionar el valioso aporte de informaciones y documentos técnicos pro­
porcionados por la Universidad de Bonn, a través del Atlas del Folklore Alemán, 
y el probable apoyo que prestarán otras universidades extranjeras. Por último, 
cito el espíritu de comprensión de la Confederación Nacional de Municipalida­
des, la cual ha apreciado el Atlas del Folklore de Ohile en razón del [omento 
de distintos aspectos regionales, y que ha ofrecido sus medios de co~unicación 
y su recomendación para acelerar e intensificar las primeras etapas de este pro­
yecto en todas las comunas del país. 

Esta confluencia de factores operantes hace imprescindible la formación de 
una Comisión de Coordinación del Atlas del Folklore chileno, que disponga 
de los recursos requeridos para llevar a buen término esta obra, la más ambicio­
sa, hasta el presente, que haya imaginado la Ciencia del Folklore en Ghile y 
cuyos resultados serán de indiscudble importancia, no sólo para eóta disciplina 
y para otras subsidiarias de la Antropología Cultural, sino para su aplicación 
en la Pedagogía, el Turismo, la Economía; en suma, para una mejor compren­
sión e interpretación del hombre que habita nuestro territorio. 

1. 

Si se examinan las fundamentaciones, los objetivos, los ámbitos, los procedi­
mientos y los cuestionarios, de los atlas folklórico s europeos -cuestionarios es­
pecialmente acuciosos y extensos en los atlas de Alemania, Austria, Hungría, Ru­
mania, Suiza y Yugoslavia- se comprueba que las consultas usadas para el 
registro de datos, van dirigidas, en algunos rubros, principalmente a las cosas o 
hechos folklóricos, y en otros, a los comportamientos folklóricos. Por otra parte, 
no siempre rige un criterio uniforme para todos los cuestionarios, en lo que 
toca a los factores que se pretenden averiguar de los géneros folklóricos; así 
ocurre que en algunos casos se da preponderancia a lo morfológico; en otros, 
a lo temático; a veces, lo histórico está contemplado con notable profundidad, y 
olTas, aparece debilmente. Hay que reconocer, sobre esta segunda cuestión, que 
la enorme complejidad y variedad imperantes en el campo del folklore, no faci­
litan el empleo de un criterio rfgido o absoluto para todas las especies; pero, 
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un instrumento de investigación como es un atlas, debe permitir tabulaciones y 
evaluaciones generales, y para estos efectos se necesita aplicar una pauta, aun­
que flexible, precisa y bien determinada. 

En nuestro proyecto de Atlas del Folklore de Chile, y como lo proponemos 
en los respectivos componentes del plan metodológico, vamos a ocuparnos inva­
riablemente, de la conducta folklórica, la cual involucra la cosa o el hecho fol­
klórico y el elemento humano en situación folklórica; esto es, del fenómeno fol­
klórico, como se lo definirá más adelante en relación con el concepto de cultura 
folldórica; posición ésta que implica sustanciales consecuencias metodológicas 
para la obtención del material de un atlas. Además, los puntos de sustentación 
de los cuestionarios, serán los mismos pala cada uno de los rubros, con las 
pertinentes líneas de adaptación requeridas en los di·stintos casos. 

Estamos conscientes de la factibilidad que debemos imprimirle al Atlas del 
Folklore de Chile en un plazo que se ha calculado en cinco años, sin eludir 
ninguna exigencia científica de rigor, y por eso es que se han estudiado y ela­
borado cuestionarios simples pero eficaces para los propósitos de un atlas fol­
klórico, que, con respecto del chileno, pueden sintetízarse de la siguiente manera: 

A. Mostrar la localización y dispersión de la cultura folklórica nacional, regis­
trando testimonios de sus antecedentes hist6ricos, indicando su grado de vigen­
cia y de frecuencia de uso, y señalando, descriptívamente, las diferencias funcio­
nales, morfológicas y temáticas mas significativas de sus diversos rubros. 

B. Reflejar, en última instancia, la geografa propia de los fenómenos folklóri­
cos nacionales, lo que lleva a una nueva división y a una reordenación de la 
geografía humana de Chile; no a una mera superposición y distribución de 
referencias fo1klóricas, sobre las zonas y regiones cuyos límites y características 
están establecidos según los argumentos de la Ciencia de la Geografía, los 
que también pasarían a estarlo de acuerdo con la realidad territorial del folklore 
y con su comprobación y sistematización por parte de la Ciencia Folklórica. 

n. Plan Metodológico 

El Plan Metodológico del Atlas del Folklore de Chile comprende los siguien­
tes factores: 

1. Adopción y manejo de un concepto de cultura folklórica. 
2. RUlbros de la cultura folklórica pertemx:ientes al Atlas 
3. División territorial. 
4. Fuentes de obtención del material folklórico. 
5. E~oradores 
6. Técnicas de obtención del material. 
7. Cuestionarios. 
8. Selección y ordenación del material recolectado. 
9. Representación cartográfica de los fenómenos folklóricos. 

El primero lo desarrollaré sobre la base de la noción de comunidad folklóríca.' 
Lo que hasta ahora hemos llamado folklore es simplemente una clase de 
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cultura, y de la comprobación de sus propios y espedficos caracteres depende su 
diferenciación como expresión humana peculiar y su válida teorización e inves­
tigación por parte de una discipHna que pueda justificar tanto su autonomía 
como su posibilidad de coordinación en el universo de las ciencias antropo­
lógicas. 

Cada vez se acentúa más el rechazo al uso de la voz folklore para denominar 
esta clase de cultura," sobre cuyos modos de exteriorización no hay consenso, 
si bien hay que reconocer el paulatino aumento de conceptos afines acerca de 
ella, especialmente en lo que concierne a su sustentación en una fuerza tradi­
cional de efetto cohesionante para un grupo de personas. 

Es innegable que el vocablo en referencia es hoy avbitrario y restrictivo, si se 
lo quiere aplicar a un comportamiento social y a un corpus de bienes rulturales, 
que difieren osteñsibl0mente de los expuestos hace 125 años por W. J. Thoms 
y sus continuadores en cuanto al "folk" y al "Iore", lo que no sólo responde 
a una ampliación o modificación convencionales, sino al haber logrado poner en 
evidencia la acción de factores antes omitidos o subestimados, pertenecientes a 
una misma realidad. 

Sin embargo, como la aceptación de un término sustitutivo exigiría una dis­
cusión y evaluación critica que exceden los objetivos inmediatos de esta contri­
bución, mantendré el empleo del vocablo ya habitual en lengua española e 
inglesa. 

Entiendo por folklore el comportamiento de una comunidad folk1óri.ca; vale 
d@cir, el usufructo tradicional de los bienes culturales que, con respecto a ella, 
hayan adquirido la calidlld funcional autónoma de comunes, propios, aglutinantes 
y representativos. Una comunidad folklórica aparece en un lugar determinado 
o no, con mayor o menor grado de esporadicidad en su constitución y de transi­
toriedad en ·su duración. 

Como 'se infiere de esta definición, su elemento central, y, a la vez, concen­
trador de los demás, es el de comunidad folklórica, y si bien más adelante expli­
caré el signi.ficado que a ella le doy, es provechoso tener presente, desde ahora, 
las posibilidades de uso de una misma cosa folklórica por parte de distintas 
comunidades folklóricas -sean estas locales, regionales, nacionales, intetnacio­
nales, por su extensión geográfica- conforme la particular versión que aquélla 
adopte en el cauce tradicional de cada una de éstas, versión que, as·imismo, 
muestra cambios en sus sucesivas manifestaciones. Por lo tanto, un juego infan­
til como el pillarse "igente en todo Chile, o la creencia en la existencia de una 
sirena conocida como la Pincoya en las provincias chilenas de Valdivia, Osorno, 
IJanquihue y Ohiloé, tienen calidad folklórica por ser patr.imonio de una o más 
comunidades folklóricas. A la inversa, una guitarra no puede ser "folklórica" por 
tener clavijas de madera y tres cuerdas de alambre, sino que por usársela con ciet­
tas técnicas de ejecución y para un repertorio que una comunidad folklórica ha he­
cho suyos a través de una continuidad tradicional y una permanente reelaboraci6n. 
Estos ejemplos reiteran los ya enunciados pronunciamientos funcionalistas: un 

* Agradezco sobre e5'ta cuootión las opiniones dcl mu.icéJlogo francés Aloin Daniélou y de los 
foJkloristas argentinos SUS""" ChelJtudi y Ricardo Nardi. 
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hecho cultural llega a convertirse en una cosa folklórica sólo cuando funciona 
para determinados grupos como bien común, propio, aglutinante y representa­
tivo. Lo de común debe entenderse en el ¡Ientido de acervo comunitario espiri­
tual, en cuanto a pcoducto de etapas de sdección, simplificación y re-creación; 
lo de propio, corresponde a la posesión tradicional que ejercen los miembros de 
una comunidad folklórica sobre los bienes que los congregan; lo de aglutinante, 
porque, infaltrublemente, en diver·sos grados actúan fuerzas de vinculación entre 
los integrantes de una comunidad folklórica, dada la participación que les cabe 
en un usufructo tradicional, y lo de repres,~ntativo, en virtud de la depuración 
y consolidación de caracteres que suscitan en las cosas folklóricas rasgos genuinos. 

Los componentes de una comunidad folklórica sólo tienen conciencia precisa, 
total o parcialmente, de los dos primeros factores; los demás, específicamente 
e! último, habitualmente pasan inadvertidos para ellos, dadas las prácticas espíri­
cas de aprendizaje del folklore y debido al potencial dinámico de vivencia co­
munitaria de! mismo. 

Vehículo y soporte de esta funcionalidad es el ya citado usufructo tradicional, 
decisivo en el proceso cultural y social de formación, vigencia y acción del 
folklore. La tradición folklórica no se limita a la transmisión y protección de 
expresiones culturales folklorizadas existentes, sino que es esencialmente una 
actitud espiritual de validación de las mismas, apreciadas como adecuadas por 
un conglomerado según el carácter funcional que poseen. Es por eso que la 
tradición folklórica mantiene vivos procedimientos y cosas como realidad inhe­
rente al ser de sus cultores, ya que, como lo afirma el Dr. Weiss, ella no radica 
en las cosas sino que en la posición anímica constante de creencia en la tradi­
ción, que hace concebir algo como verdadero, valioso o bueno, porque ha sido 
entregado y transmitido en un círculo tradicional. Esta interpretación psicoso­
cial amplía el rígido marco de la mecánica historicista, que considera la tradi­
ción como una mera transferencia, y ha sido ejemplificada con exactitud por 
Peter Opie en su artículo "The Tentacles of Tradition". 

Así como para Richard Weiss "pueblo" no es un "grupo social", sino que 
una "clase de conducta" en la que cada cual. participa en mayor o menor grado, 
para mí, la comunidad folklórica y de un modo aún más flexible, no es un con­
junto estable de individuos en su composición y su existir, condicionado 
por razones étnicas, geográficas, histórica:;, económicas, ling'Üfsticas, edUlCa­
cionales, ideológicas, además de las socioculturales generales, causantes todas de 
una determinada idiosincrasia, además de las características folklóricas que le 
confiere uno u otro especialista. Se trata más bien de una incorporación o par­
ticipación de una o más personas en un compormmiento configurado y consa­
grado por el usufructo tradicional de bienes con función autónoma de comunes 
propios, aglutinantes, y representativas respecto de esas personas. Por lo tanto, 
cuando cesa el comportamiento folklórico --reunión para narración de cuentos, 
o faena comunitaria de cosecha en beneficio de uno de los participantes- desa­
parece la comunidad folklócica. Es por ese que en mi definición de folklore 
he sostenido que ella puede tener frecuencia o periodicidad variables de consti­
tución, exceptuando por cierto, las de fecha fija o mov~ble, y duración muy 
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diversa, según los motivos que la ocasionan; ya sean prolongadas comunidades 
artesanales, o bien fugaces, cuya corta vida proviene de una creencia supersticiosa. 

Tal como lo indiqué en relación con las cosas folklóricas, en 10 que toca 
al elemento bumano, sólo a causa de participar en una comunidad foIklórica 
---como cultor: domador de cabanos; receptor: auditor de cantos; o en for­
ma mixta: artesano y usuario de objetos de greda- se adqUIere calidad fol­
kIórica. Esta se termina para todos sus portadores cuando se disuelve la co­
munidad , y para uno o más cuando se excluyen voluntaria o involuntariamente 
de ella, calidad recuperable al incorporarse posteriormente a otra comunidad fol­
kIórica. 

En mi distinción entre grupo preestablecido más o menos proclive al folklore 
y comunidad folklórica como participación en un comportamiento funcional­
mente peculiar, he afirmado que la existencia de la segunda no está sujeta a 
condiciones étnicas particulares, las cuales sí in,f]uyen en numerosos aspectos. Lo 
he hecho no sólo por la inclusión que les corresponde en dicha dis~inción, sino 
también para intentar un aporte a la debatida cuestión del "folklore indígena", 
pues resulta artificia.! la separación entre el objeto-materia de! Folklore y e! de 
la Etnografía basándose en las diferencias raciales de sus cultores y la pertenen­
cia de ellos a un ámbito "civilizado" o a uno "primitivo", respectivamente. 

Es bien srubido que la evaluación de "primitivo" para los grupos aborígenes, 
extinguidos o presentes, se hace cada vez más compleja e incierta. Además, 
tanto en las cultur.ls consideradas "altas" como en las "salvajes", de las diversas 
épocas y de cualquier parte de la tierra, encontramos la coexistencia de conduc­
tas humanas distintas frente a patrimonios espirituales y materiales, una de 
las cuales consiste en e! usufructo tradicional de bienes con función de comunes, 
propios, aglutinantes y representativos, vale decir, el que he designado con e! 
término habitual de folklore, y cuya extensión voy a sintetizar a través de un 
esquema que incluye tres situaciones: 

La de circuito cerrado, re,f]ejada por un grupo aborígen "puro" o "obsoluto", 
hasta donde éste pueda serlo, en estado tribal, desactualizado con respecto de 
toda civilización y cuyos miembros carecen de desniveles fundamentales de or­
den socioeconómico, educacional e ideológico, y que tienen formas culturales 
fuertemente privativas y de uso muy homogéneo para todos los componentes 
del grupo. 

La de circuito semi'abierto, constituída por un conglomerado indígena de acul­
turación fehaciente, en vías de mestizaje, y, por lo tanto, con rupturas en su 
'organización tribal; con una incipiente penetración en la civilización, con apre­
ciables desiguaMades en lo socioeconómico, educacional e ideológico, y con 
acervo cultural no privativo y de uso heterogéneo. 

La de circuito predominante abierto, con notable concentración de variados 
factores raciales, COI' ausencia o pequeña cantidad de reductos aborígenes, en 
avanzado o pleno proceso de civilización, con marcadas disparidades en lo 
socÍoeconómico, educacional e idiológico, y con abundancia de cultura cosmopo­
lita y de uso heterogéneo. 

Ante esta enumeración, que no pretende ser exhaustiva sino ejemplificativa 
a grosso modo de! mencionado problema, muchos antropólogos y etnógrafos 
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reclamarán como feudo exclusivo para ellos la primera situación, apoyados por no 
pocos folIcloristas. Invocarán buenas razones étnicas y linguísticas, además de 
esgrimir el criterio del! "primitivismo" y de la uniestratificaj:ión de los sistemas 
sociales y religiosos, y dejarán algunas opciones a la Ciencia Folklórica en la se­
gunda situación y tendrán una mayor libera1idad con respecto de la tercera. 

De acuerdo con la definición de folIclore que he propuesto, desde el punto de 
vista cultural, reitero la existencia del comportamiento folklórico en las tres 
situaciones 'aludidas. Los enfoques y objetivos particulares de la Etnografía y 
del FoJlklore establecerán los deslindes de sus campos respectivos, así como las 
diferendas teóricas y metodológicas de cada una de estas disdplinas, lo que 
excede el marco de este estudio preliminar. 

Obviamente, no pretendo calificar la cultura folklórica de ageográfica o de 
a:histórica, porque su acontecer en el espacio y en el tiempo es indefectible; tam­
poco pretendo insinuar que el hombre en situación folklórica o en cualquier otra, 
pueda despojarse repentinamente de sus condiciones étnicas, socioeconómicas, 
educacionales, ideológicas. Lo que quiero ,recalcar, a través de mi caracterización de 
la comunidad folklórica, es, en primer término, su considerable y frecuente inde­
terminación territorial; esto lo demuestra una sesión de adivinanzas o el empleo 
de un conjuro, verificables en los puntos mas dispares e imprevistos. En segundo 
lugar, su independencia y autoridad para elaborar aspectos propios y definitivos 
de su historicidad, en lo que a evolución cronológica de su cultura tradicional se 
refiere; esto se trasunta en fenómenos tildados de anacrónicos por quienes no los 
conciben como vivendas, como ocurre con la sostenida vigencia de Carlomagno 
en los cantos de los poetas folklóricos chilenos, los que no se ocupan de las 
hazañas de este personaje con fines de estudio, o de admiración o repudio por 
un pasado muerto, sino que las recrean funcionalmente, como el!Cpresiones ejem­
plares de poderío y valentía, con propósitos de idealización de atributos huma­
nístico y de e)¡Jpansión de la fantasía, lo que he contribuído a interpretar en mi 
reciente trabajo sobre Carlomagno en el Canto Folklórico Hispano-Chileno, pre­
sentado en el Primer Congreso InternacioMI de Etnología Europea, París, 1971, 
y aún inédito. Por último, hay que destacar la mayor o menor supeditación de las 
peculiaridades individuales de los miembros que se incorporan a una comunidad 
folklórica, al comportamiento tradicional que a ésta sustenta. Sobre el particular, 
me remito a la celebración de la festividad de La Tirana, la que sí está sujeta a 
una fecha y a una locaHdad fijas, pues cu1lmina anualmente el 16 de julio, en el 
pueblito del mismo nombre, provincia de Tarapacá. A ella asisten promese­
ros de las mas diversas condiciones y procedencias, hasta de Argentina, Bolivia 
y Perú. Todos ellos, tanto los danzantes como los no danzantes, en cantidad 
aproximada a 45.000 personas, participan en una comunidad folklól'ioa, con di­
ferente intensidad y permanencia, mediante su conducta de rogativa y de ho· 
menaje a la Virgen del Carmen de La Tirana. El acto no tiene un significado 
'de religiosidad católica propiamente tal para quienes lo ejecutan, muchos de los 
cuales viven al margen de toda religión el resto del año, sino que un senti­
do sustancial de creencia en un ser superior, con los ya mencionados objeti­
vos de súplica y adoración, sentido perteneciente a una comunidad folklórica 
que, pese a la constante renovación de muohos de sus componentes, se ha con-
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solidado y se eXiterioriza en formas rituales espedficas, gracias a una fuerza tra­
dicional viva y operante. 

Esta es una muestra palmaria de cultura folklórica y nada es más inaceptable 
que seguir llamándola fiesta religioso~pagana, nomenclatura y apreciación prove­
nientes de la ignorancia o de erróneas fuente¡, de información, y acerca de las 
cuales han arrojado luz esclarecedora los artículos escritos por profesores y 
alumnos de la Facultad de Teología de la Univ·ersidad Cató1ica, bajo la dirección 
de su Decano Pedro Gutiérrez, 

Es innegable la existencia de grupos cuyos miembros poseen una fuerte inte­
rrelación y una trayectoria tradioional, debido al mantenimiento de antiguas cos­
tumbres, algunas sólo vigenteS para esos grupos, los que también suelen 
efectuar sus actividades de manera esporádica y hasta en distintos lugares, como 
sucede con sectas religiosas, organizaoiones deportivas y partidos políticos; no 
obstante, eUos presentan diferencias fundamentales con las comunidades fol­
klóricas. 

En lo cultural, carecen de la multiplicidad d.! posibilidades de aglutinar a sus 
integrantes en tora:> a cualquier bien común, por estar circunscr1tos a prácticas 
precisas y delimitadas, razones directas de ingreso a este tipo de grupos, 
,como ser e! cultivo de la música de W agner, las tareas de un círculo napoleó­
nico, el desempeño de una brigada de boy-scouts. En cambio, las comunidades 
folklDricas surgen a instancia de cualquier manifestación cultural que tenga 
)lara e!las una o más funciones folklóricas. En lo social, los componentes de 
,dichos grupos disponen de un marcado ni've! de homogeneidad general, lo que 
les facilita su oonducta particular; por su par;:e, las personas que adoptan un 
comportamiento folklórico, y que, por lo tanto, constituyen una comunidad fol­
klórica, pueden ser de características individuaJes de muy distintos grados de 
heterogeneidad; sin embargo, se prod1llce entre ellas una vinculación de mayor 
o menor profundidad por Sil participación, de uno u otro modo, en un usu­
fructo tradicional folklórico. 

Así como los miembros de estos grupos no folklórioos se incorporan, cada 
uno por separado o en subgrupos, a comunidades fdlklóricas desprovistas de 
nexos o de débiles contactos con tales grupos, ff,cordemos también que dentro de 
ellos se forman comunidades folklóricas internas, en las que intervienen todos 
o una parte de sus integrantes, incluyendo o no a personas ajenas a estos conglo­
merados no folklóricos. En muohos casos este proceso e",idencia fenómenos fol­
kJórÍCos que se han gestado de acuerdo con s'ingularidades inherentes a tal o 
cual grupo, las que hay que considerar con especial prolijidad respecto de sus 
factores ambientales y de su interacción con elementos sociales y culturales no 
folldóricos. 

Apagar el fuego es la actividad principal de los bomberos, lo que no tiene 
significación folklórica, pero la costumbre de pasar lista a todos los componen­
tes de una Compañía, en el homenaje que se .le rinde a un compañero fallecido, 
cuyo nombre tambiélJ se vocea haciendo sonar conjuntamente la sirena de alarma 
de incendio, sí la tiene. 

Para una mejor comprensión de mi concepto de comunidad folklórica in­
cluyo este esquema tipológico básico: 
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1. Según su grado de cohesión social: 
a) De efectos identificantes (miembros de una cofradía de bailarines). 
b) De efectos aglutioootes (participantes en una cacería de zorros). 
c) De clectos comunizantes (prcmeseros de una romeda). 

2. Según su cantidad de participantes: 
a) Colectiva (celebración festiva) 
b) No colectiva (empleo de un conjuro por parte de una persona). 

3. Según su composición: 
a) Homogenea (colaboradores en una faena agrícola). 
b) Heterogenea (competidores de un torneo ecuestre). 

4. Según la acción de sus miembros: 
a) Cultores en su totalidad, oon calidad implidta de receptores (rivales 

en una controversia poética y únicos presentes). 
b) Heterogenea (competidores en un torneo ecuestre). 
e) Receptores (víctimas que se perca tan de un malef.icio). 

5. Según la Ílntervención física de los creadores: 
a ) PTesente (elaboraoión de oerámica). 
b) Ausente (uso de la cerámica por meros beneficiarios). 

6. Según su duración: 
a ) Breve (práctica de una superstición). 
b) Mediana (conswno de bebidas y comida). 
c ) E)!¡tensa (ceremonial funerario). 

7. Según su complejlÍdad cultural en relación con la ocasionaUdad: 
a) Coexistencia de fenómenos folklóvicos y no folklóricos (música folklóri­

ca 'Y música popular). 
b) Existencia privativa de fenómenos folklóricos (narración de cuentos). 

8. Según fecha de constitución: 
a) Fija (culminación de la Novena del Niño Dios, 25 - XII). 

b) Movible (bailes con motivo de celebración de Corpus Ghristi). 
c) Accidental (cantos funerarios para niños pequeños). 

9. Según su lugar: 
a) Determinado (una sepultura pródiga en favores). 
b) Indeterminado (punto de aparición de un ser mítico). 

De lo hasta aquí e)!¡puesto se infiere que comportamiento folklórico y comu­
nidad folklórica componen una unidad indivisible, en la que ambos actúan en 
interdependencia. A su vez, en el primero confluyen el elemento humano en 
posesión de la calidad folklóric9 y la cosa con función folklórica, usufructuada 
tradicionalmente por aquéL Cosa folklórica, elemento humano folklórico y com­
portamiento folklórico constituyen el fenómeno folklórico, o sea un acto orgá­
nico de cultura en su contexto social, verdadero objeto-materia de la Ciencia 
del Folklore. Hasta ahora se le ha dado predominio a la investigación de uno 
u otro de estos tres factores, en menoscaho de los excluídos, o se han investi­
gado todos, pero pOi separado, en detrimento de la síntesis integral que impLica 
el fenómeno folklórico como recurso interpretativo del hombre. 
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Rubros de la cultura folklórica pertenecientes al atlas. 

Hemos sostenido que la elección de los rubros de la cultura folklór:ca perte 
necientles al A~las del Folklore de Chile, obedece a objetivos de representativi­
dad orgánica de esta clase de cultura. Por lo tanto, los responsables de la ela­
boración del proyecto en referencia, no pretendemos una formulación exhaustiva 
de materias, y confiaremos a la capacidad y honradez del equipo de exploradores, 
a través de su labor de búsqueda y obtención de materiales, la posibilidad de 
complementar nuestra nómina inicial de rubro, folklórim, lo que repercute en 
la técnica de los cuestionarios que se utilizan. 

También hemos afirmado que el Atlas de! Folklore de Chile, de acuerdo con 
el concepto operante de cuhura folklórica que se ha adoptado, registrará com­
portamientos, fenómenos folklóricos: e! cantar, no sólo el canto o sólo el cantor; 
la creencia en seres míticos, no sólo el personaje mítico o el creyente; lo que, 
asimismo, requiere de pautas muy específicas y e~peditas para los respectivos 
cuestionarios. Esta segunda observación la hacemos para evitar confusiones o 
ideas contradictorias frente a la Ji.sta de rubros que se incluye a continuación, 
ya que por razones prácticas hemos procedido a ordenarla según índice alfa­
bético de los objetos o bienes culturales qil<: abarca, permitiéndole, de este 
modo, al explorador, una más sencilla y directa tarea de pesquisa. 

Dichos rubros son: 

Adi vinamas 
Behldas 
Cantos 
Comidas 
Conocimientos empíricos racionales sobre e! hombre y la naturaleza. 
Construcciones varias y sus anexos 
Cuentos 
Danzas 
Deportes 
Derecho consuetudinario 
Formas comerciales 
Formas económicas 
Implementos de trabajo no artesanal 
Instrumentos musicales 
Juegos 
Lenguaje 
Leyendas 
Medios de transporte 
Oraciones 
Poesía no cantada 
Pregones 
Productos artesanales 
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Supersticiones 
Teatralizaciones 
Vestimentas 
Vi'll1iendas y sus anexos 

División T erritarial 

Manuel Dannemann 

En el párrafo siete, de mi cinado Estudio Prehminar, se sugiere la convenien­
cia de dividir al país en sectores correspondientes a las comunas, para los fines 
de la obtención de! material folklónco. f.n la actualidad estamos en condiciones 
de reafirmar este criterio, tanto sobre la base de las rarones expuestas en 1969, 
como a causa de la ordenación inicial que se prevee como la más adecuada de 
rucha sectonzaclón, en coniormldad con el eqUlpo de exploradores cuya respon.­
sabilidad puede, por ahora, orgamzarse etectivamente a través de esta división 
comunal. Por otroa parte, este planteamiento geográfico coruiuce fácilmente a 
una subdivisión de dichos núcleos telIitoriales, sltuados en e! interior de limites 
precisos; para lo cual resultan aconsejables las Siguientes condiciones en la 
determmaclón de las localldades, .cuya sunla naclOnal consumirá la red de 
puntos de pesqui;¡a de la cultura !olkJ.Orlca. 

En primer té=ino, se recomienda hacer esta selección según los conocimien­
tos concretos que se tengan de la vigencia de! folklore en diversas localidades 
comunales. A mayor grado de vigenCia, tanto más apropiadas serán para e! 
atla;¡. En segundo lugar, se contempla el reqUlSlto de la abundancia de tenome­
nos folklóI'ÍCOS, y e! tercero inCUlllbe a la dlVersÍlÍ'lcaclón que tendría e! tolidore 
respecto de cada 10caMad. .tNlclentemente, estas tres coIldiclones deben proyec­
'tarse en estrecha relación, y, po: 10 tanto, las decisiones que se tomen deberán 
ser consecuentes r:or. la apreclaClón global de la realidad iolklórica. lJe un 
modo secundano, cada explorador añarurá a estas normas de selecaón de locali­
dades, e! grado de acceso que éstas tengan en cuanto a la extensión de sus te­

corridos, los problemas de trasiado y los de penetración síqUica y social propios 
de ,su cometido, en re!aC1ón con las cltcunstanclas e intormantes. 

El carácter metodológico de trabajo en equipo del Atlas del Folklore Chileno, 
se acentúa en lo qll(:' toca a la competencia y atribuciones de los exploradores, 
de acuerdo con la c¡.pacitación vál~da que puedan acreditar. Se e&tima, por con­
;¡iguiente, que cada explorador resolverá su radio de acción, apoyándose en las 
pautas que aquí s;: han dado. Para cautelar el correcto desempeño de esta 
decisiva etapa del atlas, la Comisión Coordinadora tendrá la obligación de soli­
citar una just1l:icada tundamentación de las resoluciones de los delegados comu­
nales, así como de supervigilar, en esta fase, los problemas y todas las consul 
tas que surjan. 

En forma muy especiaJ, se necesita la comprensión de los exploradores para 
aquellos casos de fenómenos folklóricos que, siendo de relativa vigencia y de 
escasa abundancia, muestran características muy relevantes para la localidad don­
de existen, lo que implicaría &ti inmediato registro. Ejemplos notables de lo in 
rucado son la cerámica de T alagante y el uso del rabel en la región chilota de 
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Cucao. Bastaría que en la comuna de Pirque sólo Biparecie.ra la práctica del 
guitarr6n como fenómeno folklórico, para que su inclusión en el atlas fuera 
imprescinruble. 

Fuentes de obtenci6n del material folkl6rico 

Los atlas folklóricos europeos han obtenido la mayor parte de sus informa­
ciones de aquellas personas que en la investigación de las ciencias sociales reci­
ben e! nombre de informantes. Aquí cabe ratificar lo didro en e! mencionado 
Estudio Preliminar sobre la importancia de la identificación entre la calidad 
de informante y d.! cultor de! fenómeno folkl6rico. Sin embargo, no es ésta la 
fuente de obtención óptima, pero si un componente destacado de la misma. 
Ella consiste en la exteriorización de! comportamiento folklórico, ya definido co­
mo un ,acto orgánico de cultura en su contexto ,social, y que, en consecuencia, debe 
observarse y recogerse en su ocasionaHdad, cuyo concepto se explica en e! 
párrafo 19 del Estudio Preliminar, El explorador de'berá tratar de ponerse 
en contacto con las ocasionalidades, pues sólo en el curso de eHas podrá captar 
con absoluta efectividad los distintos elementos que constituyen el fenómeno 
folklórico. Esta observación no concierne a la autenticidad de las cosas o he­
chos folklóricos, sino que al proceso dinámico, funcional e integral, a través del 
cual se produce la conducta folklórica, concebida en términos de comunidad fol­
klórica, como se expulliera en el párrafo de este trabajo sobre adopción y manejo 
de un concepto de cultura fdlklórica. Es indudable que no siempre será posLble 
establecer e! contacto deseado, para lo cual el explorador arbitrará las medidas 
tendientes a obtener, de informantes bien escogidos, las versiones más completas 
de los fenómenos correspondientes a los rubros del atlas. Hay que dejar muy 
en claro que no sólo la observación y recole:cción circooscrita a los comporta­
mientos folklóricos en sus respectivas ocasionalidades, ni la observación y reco­
lección de las reconstrucciones informativas de cultores fuera de las ocasionaili­
dades, son absolutamente completas. Ambos tipos se complementan, ya que el 
primero se dirige a una imagen amplia y compleja y el segundo, a comunica­
ciones delimitadas, cuya correcta conducción dependerá de la responsabilidad 
personal del explorador y de su capacidad para aplicar las técnicas de recolección 
que utilice. En suma, si se puede cumplir con la labor que implican los dos 
planos descritos, conviene empezar por el primero, para solucionar dudas y 
completar datos mediante el segundo. 

Exploradores 

Durante el desarrollo de estle artículo me he referido a los exploradores y a 
los delegados comunales, cargos posibles d~! ser desempeñados por una sola 
persona. 

El delegado comunal será el responsable directo del total del trabajo de terre­
no del Atlas del! Folklore de Chile, en la comuna que se le ha asignado, y a su 
vez, deberá desempeñarse como explorador. Por motivos de conveniencia de 
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distribución, intensificación o aceleración de las tareas del atlas, podrá actuar 
más de un e:xlploradol en cada comuna, con la coordinación del delegado comunal. 

Para la formación del equ~po de exploradores se ha comenzado un empadro­
namiento que comprende: 

a. Profesores y Estudiantes de Carreras UniversitaDias que incluyen el Fol· 
kIore en sus Planes de Estudio. 

b. Profesores de Educació11 Media egresados de dichas Caneras. 
c. Profesores de Educación Básica, en su mayoría especializados en música 

que han realizado estudios de folklore, ya sea dentro de su curriculum 
regular o en cursos de perfeccionamiento. 

d. Egresados del Instituto de Educación Rural, que han aprobado el Ramo 
del Folklore. 

e. Miembros de conjuntos de difusión del folklore musical con experiencia 
en recolección de materiales fdillóricos. 

f. Colaboradores del ex Instituto de Investigaciones Musicales de la Uni­
ve11Sidad de Chile. 

Ca:be indicar que personas de los grupos a), b), c), e) y f), han cumplido 
funciones de corresponsa1es de dicho Instituto, incorporando a los archivos de 
éste versiones de cantos, danzas y toques instrumentales, aparte de expresiones 
de diversa índole. De ésta manera, se ha logrado una preparación básica de un 
pequeño núcleo, equipo de miembros con conceptos y metodología del Folklore, 
lo que signitica una ventaja. Este reducido contingente no sruo deberá profun­
dizar el manejo de dichos elementos, s~no que también deberá capacitar a todos 
los restantes exploradores, que son muohos, puesto que habrá más de uno en 
varias comunas; asimismo, se tendrá que lograr la uniformidad general en el 
uso de los cuestionarios. Estos requerimientos i11l¡pOnen la elaboración de un 
manual de instrucciones destinado a las tareas de búsqueda y obtención de los 
fenómenos folklóncos, el que se haila en plena etapa de redaCCIón, a cargo 
de una comisión emanada del Grupo de Tubajo del Atlas del Folklore de Chile, 
que cuenta con los valiosos antecedentes técrucos proporCIonados por los atlas 
europeos, y con los resultados de las numerosas y íructiteras salidas a terreno 
hechas por investigadores participantes de éste proyecto y por otros, no menos 
útliles, para la orientación de los exploradores. 

Ya que la Revista Musical Chilena ha difundido es,te proyecto, primero con la 
publicación de mi Estudio Preliminar para el Atlas Folklórico Mus;cal de Chile, 
y ahora con esta contribución metodológica, que continúa y amplía la anterior, 
estimo provechosa la reproducción de la tarieta de delegado comunal, con que 
se ha estado empadronando, a nivel nacional, a estos miembros del equipo de 
exploradores, vaúos de los cuales se informaron sobre éste proyecto a través del 
citado N? 106 de Revista Musical, por lo que también esperamos que otros se 
sumen a aquellos a través de éste número y haciendo uso del facsímrl que aquí 
apareoe: 
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TARJETA DE DELEGADO COMUNAL 

Apellido Paterno, Materno, Nombre 

Actividad (nombre del cargo): ......... . 

Dirección: ... , ...................... - .......................... . 

Comuna en la que se desempeñará ....... _ .......................... . 

Provincia ................... . 

¿Tiene vinculación con la investigación o difusión del folklore? 

¿ De qué maner~? .............................................. . 

Técnicas de obtención del material 

La elección de localidades en relación con ~-u cultura folklórica vigente, exa­
minada a través de la División Territorial del atlas, supone técnicas vinculadas 
al rubro de éste párrafo, según los criterios antes formulados. En sentido 
estricto, estas técnicas se concretan en los pro<:edimientos que: 

a. Orientan la búsqueda de los fenómenos folklóricos. 
b. Establecen un contacto directo y relll con ellos o con sus testimonios 

fehacientes por medio de informantes-mItores. 
c. Facultan una válida obtención y registrQ de materiales folk1óricos. 

El pdmero se bas& en el conocimiento persoaal que el explorador posee de la 
cultura fOlk1órica de su comuna y en los medios .nexuales que debe utilizar, 
con mayor o menor intensidad y trecuencia, para adquirir o acrecentar dicho co­
nocimiento. Estos medios nexuales coru;isten -en los informes o meras noticias 
provenientes de las persoIlaiS que tienen habituales relaciones con los pobladores 
de la comuna y que han logrado percatarse de ~;us tradiciones folk1óricas. Sobre 
éS>te particular, en el párrafo 4~ de la Guía Metodológica de la Investigación 
FOlk1órica, de Raquel Barros y Manuel Dannemann, se encuentran sugerencias 
de orden práctico sobre los medios nexuales aludidos, a los cuales todo explo­
rador añadirá sus propialó experiencias y las posibilidades de colaboración que 
adVlÍerta. 

Reiteramoo que la secuencia de los distintos tipos de ocasionalidades en el 
ciclo anual, y las e:ntrevistas con informantes-cultores, programadas conforme a 
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las verdaderas nece5idacles, serán los centros de acción del trahajo de terreno 
del atlas. 

Una vez conseguido el contacto con el fenómeno folklórico, ie usarán los 
cuestionarios para la obtención de los datos inherentes a los fines del atlas, ma­
teria que examinaremos brevemente en el párrafo que sigue. 

Cuestionarios 

No cor,responde a éste artículo la exposición de los cuestionarios del Atlas del 
Folklore de Chile, muahos de los cuales se encuentran en elaboración. Pero, de 
acuerdo al carácter metodológico general, expondré los principios que nos han 
guiado respecto de estos instrumentos técnicos fundamentales. 

Por una parte, los cuestionarios requieren la suficiente penetración como para 
,poder reflejar las caraoterísticas relevantes y diferenciadoras de los fenómenos 
folkIóricos. Por otra, deben contar con un grado de aplicabilidad que haga po­
sible los resultados de eficacia que se indican en el punto anterior. Por último, 
la totalidad de los cuestionarios del Atlas del Folklore de Ohíle tendrán los 
mismos elementos de sustentación, de los que deriv,arán las consultas particula­
res destinadas a 10s rubros que pertenecen al atlas. 

Un antecedente de importancia en el planteamiento y aplicación de cuestio­
narios de un atlas ttnográfico, es el trahajo del profesor Gumermo Araya sobre 
el ALESUCH. En nuestro caso, los factores de sustentación de los cuestionarios 
,son los siguientes: 

Antecedentes históricos 
Vigencia 
Frecuencia de uso 
Dispersión geográfica 
Función 
Morfología 
Temática 

Selección y ordenación del material recolectado 

Sobre este punto sólo corres¡ponde señalar, por ahora, un criterio selectivo de 
acuerdo con la autenticidad folIdórica de los materiales que se recojan, así como 
su ordenación se ceñirá a las finalidades del atlas y a la metodología específica 
cartográfica que se adopte. 

Representación cartográfica de los fenómenos folklóricos 

Los avances de la cartografía de los atlas folkIóricos europeos constituyen una 
=lente base para nuestro proyecto. La técnica se ha depurado ostensiblemente 
en los últimos años y ha llegado a permitir la lectura inmediata y comprensiva 
que reclamaba Richard Weiss en su "Instrucción del Folklore Suizo" y que se 
comprueba en la reproducción de una carta de dicho atlas que incluyo en este 
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artfcuJo. Sin embargo, hemos considerado la conveniencia de una cartografía 
partiruIa.r para el Atlas del Folklore de Chile, prindpalmente en conformidad 
con el segundo de :los objetivos que se plantean al comienzo de este trabajo. 
Para este efecto, es de inapreciable valor la participación de la cartógrafa del 
Departamento de Geografía de la Universidad de Ohlle, profesora Amparo 
Iranzo, integrante del grupo que ha iniciado las tareas de este proyecto. 

Al terminar esta segunda contl'ibución al atlas folklórico nacional, quiero ma­
nifestar muy cwtegóricamente que la organización y desarrol:lo general del pro­
yecto en referencia, compete a especialistas en el campo del Folklore y de la 
Geografía, a los cuales esperamos se agreguen otros de las distintas disciplinas 
antropológicas. Vaya mi reconocimiento a María Eugenia Rojas, Secretaria del 
Departamento de Geografía de la Universidad de Chile, quien se ha ocupado 
de 'la coordinación general del atlas; a Jorge Cuche, alumno del mismo Depar­
tamento; al profesor Manuel Miranda, del Departamento de Artes Plásticas; a 
la ayudante de Danza\) Folklóricas del Departamento de Educación Física, 15abel 
Barón; a las investigadoras y profesoras del Departamento de Música, Raquel 
Barros y Honoria Arredondo, y a la profesora de Educación Musical Dina Men­
dieta; así como a todos los estudiantes del Departamento de Ciencias Antropo­
lógicas y Arqueología, que participan en nuestro Seminario sobre el Atlas del 
Folklore de Chile. 

El viaje que me perm1tió estudiar con el Dr. Matrhias Zemer y sus colabo­
radores ya nombrados, a cargo del Atlas del Folklore Alemán, se debió a las 
fadlidades otorgadas por nuestra Línea Aérea Nacional. 
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